
a clínica de la toxicomanía se apa -
renta más a la mecánica de los flui -
dos que a la de los sólidos. Tiene que

ver más con las fluctuaciones, las turbulen -
cias y los torbellinos que con la caída de un
cuerpo sólido. Se apunta pues una otra exi -
gencia de esta nueva clínica: la del espacio-
tiempo. Es hoy el mínimo esencial para com -
prender algunas cosas de lo que pasa en el
aquí y en el allá, en el ya casi y en el casi
más...Cuando la droga se encuentra en el
camino, habrá fisión nuclear: el toxicómano
será creado. Empleamos aquí el término de
fisión nuclear, ya que en el ámbito de la des -
mesura, el choque experimentado será al
menos tan fuerte como el choque de la rotura.
Es el choque asociado a la reconstitución de
la Unidad en el placer. O más exactamente la
escansión de la anulación de la rotura, ahora
sobrepasada en una otra totalidad que había -
mos en otra ocasión definido como siendo un
niño que había hecho a su madre, que sería él
mismo a su vez nunca nacido e inmortal. Así
la aparición de este modelo, próximo al del
mutante va a provocar que toda la economía
psíquica se embarque en una vana tentativa
de construcción de un sistema auto-organiza -
dor: esto será entonces la toxicomanía”.

Claude Olievenstein Le destin du toxicomane

Cuando alguien es capaz de escribir estos
párrafos está intentando establecer analogías
entre teorías bien establecidas (en ciencias
naturales) y teorías exces ivamente vagas

como para ser verificadas empíricamente (por
ejemplo el psicoanálisis lacaniano). Ante este
hecho se suscita la idea de que la función de
esas analogías es ocultar las debilidades de la
teoría más  vaga. El sociólogo Stanislav
Andreski ha expresado esta idea irónicamente
señalando que la receta para hacerse un nom-
bre en una empresa de este tipo es tan sencilla
como provechosa: se toma un manual de
matemáticas, se copian las partes menos com-
plejas, se les añade algunas referencias a
obras de alguna que otra rama de la sociolo-
gía, sin preocuparse en lo más mínimo de
saber si las fórmulas transcritas guardan algu-
na relación con las auténticas acciones huma-
nas y, por último, se da un título rimbomban-
te al producto, que sugiera a quienes lo lean
que se ha descubierto la clave de una ciencia
exacta del comportamiento colectivo
(Andreski, 1972). Si se utilizan metáforas no
se ve la utilidad de utilizarlas en forma de
nociones científicas que uno no domina cuan-
do se dirige a un público en su mayoría no
especializado. Uno se pregunta si no se trata-
rá de hacer pasar por profunda una afirmación
filosófica o sociológica banal revistiéndola de
una jerga con apariencia científica. Estilo de
escritura pesado y pomposo es el que mues-
tran estos autores alejado de cualquier velei-
dad poética pero con clara intención de hacer
teoría. Pues bien el mundo del pensamiento ha
estado expuesto al contagio de la superchería
intelectual y al de vacuidad verborreica.
Cuando se analiza en este final de siglo la
influencia de la escuela posmoderna en ciertas

Opinión

LACAN ES UN AUTOR CRISTALINO. POSTMODERNISMO Y CIENCIAS
SOCIALES

Edorta Elizagárate. Médico psiquiatra.1

71

L



disciplinas ligadas a las humanidades y a las
ciencias sociales -e incluimos en éstas a la psi-
quiatría y a la psicología- tenemos que admi-
tir el carácter alarmante y cierta deriva en
algunos postulados teóricos de estas discipli-
nas bajo el influjo de esa escuela. En el libro
Imposturas Intelectuales, dos autores Alan
Sokal y Jean Bricmont se aplican a desenmas-
carar esa impostura en la obra de algunos de
los más influyentes pensadores contemporá-
neos, aquellos que generalmente se agrupan
bajo el término posmodernismo, especialmen-
te la escuela francesa y sus seguidores por
todo el mundo. Pero no es solamente un fenó-
meno francés.

Hay nociones que salpican muchos de estos
textos y que no significan literalmente nada y
si no he aquí una muestra en la que Jacques
Lacan justifica el papel psicoanalítico de los
números complejos: “Y puesto que la batería
de significantes en cuanto tal, es por eso
mismo completa, este significante no puede
ser más que un trazo que se traza desde su
círculo sin que se pueda contar como parte de
él. Puede simbolizarse mediante la inherencia
de un (-1) en el conjunto total de los signifi -
cantes. Como tal es impronunciable, pero no
así su operación, ya que ésta es la que se pro -
duce cada vez que es pronunciado un nombre
propio. Su enunciado se iguala a su significa -
do. Así calculando ese significado según el
método algebraico que utilizamos, tendre -
mos:

S(significante)
—————— = s (enunciado)
s (significado)

siendo S=(-1), da como resultado: v-1”.

O bien el absurdo y divertido texto siguiente:
“Es así como el órgano eréctil viene a simbo -
lizar el lugar del goce, no en sí mismo, ni
siquiera en forma de imagen, sino como parte
que falta en la imagen deseada: de ahí que
sea equivalente al v-1 del significado obteni -
do más arriba, del goce que restituye, a través

del coeficiente de su enunciado a la función
de falta de significante: (-1)”.

Hans Reisenbach, enfrentado a un texto tan
vacío de contenido como el reproducido en el
párrafo precedente reflexionaba: “el estudian-
te de cualquier especialidad aplicable en el
caso que nos ocupa no se disgusta con las for-
mulaciones oscuras. Por el contrario, al leer el
pasaje citado muy probablemente se conven-
cerá de que debe ser culpa suya si no lo
entiende. Por tanto, lo leerá una y otra vez
hasta llegar a una etapa en que crea haberlo
entendido. En ese punto le parecerá obvio que
(el órgano eréctil sea equivalente al v-1 del
significado obtenido en la relación entre sig-
nificante y significado del goce que restituye,
etcétera). Se ha condicionado de tal modo a
esta manera de hablar que llega a olvidarse de
las críticas que haría un hombre menos ilus-
trado”. Y este mismo autor en su célebre tra-
tado sobre la Filosofía de la Ciencia relataría
que la principal tarea del filósofo es combatir
lo que Francis Bacon llamaba los ídolos del
teatro, es decir, el lenguaje vigoroso y altiso-
nante que no significa gran cosa ni es suscep-
tible de verificación y así contribuir a que
esta neblina se desvanezca en el aire fresco de
los significados claros”.

Cuando Lacan hace alarde de sus conocimien-
tos en lógica matemática sabe que lo hace ante
un público no experto, pero, desde un punto
de vista matemático, su exposición no es ori-
ginal ni pedagógica y por otro lado, el víncu-
lo con el psicoanálisis no se apoya en ningún
argumento.

Sokal y Bricmont se refieren al uso incorrec-
to, arbitrario y simplemente sin sentido, de
términos y nociones científicas. Los autores
demuestran hasta qué punto: 
a) esas nociones se manejan primordialmente
para oscurecer los textos e impresionar a los
inexpertos 
b) no sólo esos conceptos aparentemente cien-
tíficos son utilizados sin el más mínimo rigor,
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lo que ya sería censurable, sino que en gene-
ral carecen de sentido y no tienen la menor
relación con los temas tratados
c) se declaran incompetentes para desentrañar
otras posibles imposturas, aquellas que no
están directamente relacionadas con el uso de
terminología científica, pero no dejan de seña-
lar que la ocurrencia de tales desafueros en
cualquier obra de pensamiento permitiría con-
jeturar la existencia de otros muchos en otros
aspectos de la misma. No hay nada más que
observar por otra parte, la extrema violencia
gramatical con que los textos examinados
están construidos, hasta el punto de resultar
literalmente indescifrables, para sospechar de
su supuesta infalibilidad.

En definitiva y trayendo de nuevo a colación
los textos de Stanislav Andreski: 
“Mientras la autoridad inspira un temor res -
petuoso, la confusión y lo absurdo potencian
las tendencias conservadoras de la sociedad.
En primer lugar, porque el pensamiento claro
y lógico comporta un incremento de los cono -
cimientos (la evolución de las ciencias natu -
rales constituye el mejor ejemplo y, tarde o
temprano, el avance del saber acaba minando
el orden tradicional. La confusión de ideas,
no lleva a ninguna parte y se puede mantener
indefinidamente sin causar el menor impacto
en el mundo”.

Cuando nos referimos a Lacan lo más fácil es
demostrar que cuando utiliza conceptos y tér-
minos matemáticos lo que hace es pura char-
latanería. Ahora bien, la cuestión es: cuándo
él utiliza conceptos lingüísticos, está también
justificado su uso?, ¿es también pura charlata-
nería?, es algo intermedio. Sería interesante
que lingüistas profesionales hicieran un estu-
dio semejante. Si antes hemos relatado el
carácter arbitrario de sus analogías entre el
psicoanálisis lacaniano y las matemáticas
también hemos de apuntar también el matiz
ostentatorio de una erudición superficial y la
manipulación de frases carentes de sentido
donde se prima hasta el extremo la teoría -for-

malismo y juegos de palabras- en detrimento
de la observación y la experiencia. Sokal y
Bricmont apuntan que los escritos de Lacan
adquirieron con el tiempo un carácter cada
vez más críptico -característica común de
muchos textos sagrados-, combinando los jue-
gos de palabras y la sintaxis fracturada, y sir-
viendo de base para la exégesis reverente de
sus discípulos. Suscitan estos autores una
duda legítima cuando se preguntan si no se
está, al fin y al cabo, en presencia de una
nueva religión.
Cuando termina este siglo no queda más
remedio que hacer balance de las ideas que
surgieron durante él. Algunas ideologías han
sido mortíferas y generadoras de crímenes
contra la humanidad. Si se analiza este perío-
do desde la perspectiva del movimiento pos-
moderno y en particular desde el “deconstruc-
tivismo” -cuyas manifestaciones en el campo
de las ciencias sociales y de las humanidades
han sido expuestas-, se concluye en una mini-
mización del papel de los autores y sus inten-
ciones conscientes. Un mundo que ha vivido
Munich, Auschwitz e Hiroshima; limpiezas
étnicas en gran parte de Africa, los Balcanes y
la antigua Unión Soviética es desde luego un
mundo de incertidumbres morales y ambigüe-
dades. La insistencia posmoderna sobre inter-
pretaciones múltiples y ambigüedades mora-
les corresponde -como señala Gabriel
Jackson- con el Zeitgeist- de fines del del
siglo XX. Al minimizar el papel consciente
del autor, el posmodernismo -deconstructivis-
mo también reduce los elementos de respon-
sabilidad moral o quizá, simplemente, la res-
ponsabilidad sin adjetivos. El punto de vista
deconstructivista hace intelectualmente respe-
table actuar y escribir como si nada tuviera un
significado preciso; de ahí que nada involucre
responsabilidad, juicio moral, ni solidaridad.
Ninguna cultura intelectual ni artística de ver-
dadera categoría puede sobrevivir bajo esta
clase de oportunismo y que exime de respon-
sabilidad a sus autores. La inmensa mayoría
de científicos, filósofos y artistas creativos de
todo tipo se han inspirado en algún ideal
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transcendente y no sólo en el deseo de tener
éxito en la política de supervivencia de la
época. Sin embargo el deconstructivismo ha
sido muy condescendiente hacia algunos de
sus más execrables representantes -véase Paul
de Man-. El carácter de sociedad de bombos
mutuos que ha ido adquiriendo la escuela pos-
moderna entre los adláteres, seguidores o sim-
ples admiradores queda puesto de manifiesto
a la vista de textos como los reproducidos, en
la opinión expresada por Jean-Claude Milner:
“Lacan es, como él mismo afirma, un autor
cristalino”.

1 Hospital Santiago Apóstol de Vitoria.
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